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ble de dinero , pues eran personas acomo-· 

dadas, Y. pusieron en obra la construccion 

. de la Santa Escuela' llamada hoy Santa 

María. Se distinguieron por sus dádirns 

D. Blas Couto ' D . José Limon y su hijo 

D . A polinario; D . Melchor Ramos y D . 

Francisco F. de A vila . El tesorero y en

carrrado de la obra fué D . José Limon , Y 
b 

hasta la conclusion de ella los herma-

nos , á pro rata , en hrieron el importe de los 

O'astos semanarios . 
b 

En este mismo año ( 1813) se bendijo y 

estrenó la capilla de San Antonio . El 26 
de Julio hubo una ~gran solemnidad , cele

brándose una misa "con el DiYinísimo Se

ñor Sacramentado patente, que lo estubo 

todo el día ; d orador lo fué el Sr . cura· 

( D. J oaq uin de Palafox y A cha ) ; en_ la 

tarde sacaron á Su iiagestad en prosec1on 

por las cuatro cuadras del frente , las que 

ebtuvieron muy bien adornadas de colga

duras y arcos , (,., igualmente muchos alta-
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res muy lucidos, pues cada vecino trató de 
quedar lo mejor que pudo." 1 

Los sucesos ocurridos en España , al em

barcarse un cuerpo de ejército para con

cluir la revolucion de Buenos-Aires, que 
se sublevó proclamando por vez segunda la 
abolida Constitucion de 1812, volvieron á 

revivir la llama mal apagada de la rernlu

cion . V eracruz y Jalapa dieron el ejem

plo en México, obligando á las autoridades 

reales á jurar aquel código, que á poco :fu 
fué tambien en la capital ( 3 de Junio de 

1820). El 10 del mismo volvió á jurarse 

la Constitucion . " Se congregó la mayor 

parte del pueblo en la plaza constitucional 

para jurarla , -que se hizo por el su bdele,, 

gado de esta villa D . Pedro María Fernan

dez ,asistiendo á tan so be rano acto , todas 

las corporaciones ( menos la de carmelitas), 

los nobles y pueblo bajo, con mucho rego
cijo : la compañía de granaderos de Castil-

1 Diario, pa¡. 14. . 



532 

la. cubrió el tablado . En la tartle hizo el 
juramento el batallon de Castilla ' por la 
noche hubo sus fnegos de bastante idea y 

vista. la iluminacion en las dos noches 
' . consecutivas estuvo á competencia, pues 

cada vecino de ¡¡or sí trataba de quedar 

bien." 1 

La. revolucion casi habia terminado, Y 
solo el general Guerrero y el indio Pedro 
Asensio la so8tenian en el Sur . Las po-. 
blaciones semi-bárbaras de esa comarca 
n.mguna influenaia ejercian sobre las de
más asi es q_ue Guerrero se vi6 completa 
menf e aislado , desafiando el poder español 

A pesar de esta calma aparente , dificil es 
describir el estado de los ánimos : la revo
lucion moralmente se babia consumado , 
y aun Íos eRpañoles mismos deseaban la in
dependencia. " En la época en que nos 
hallamos, 2 cuando todas las esperanzas de 

l Diario, pi¡, 71. • 62 ,... 
2 Alaman. Hi•M ,a de Mlrict, tomo 5. 0 , P•C· 1 ""' 
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un porvenir mejor se han desvanecido; 
cuando tantas revoluciones sin fruto h&ll
apagado no solo el espíritu de patriotismo, 
sino aun el de faccion y partido; cuando no 
queda en la nacion ambicion alguna de glo
ria, ni en los particulareH otra que la de 
hacer dinero : la generacion presente no 

puede ni aun comprender aquella agitacion 
de los espíritus; aquel TITO entusiasmo oon 
que la generacion que va acabando promo
vía el fin <le sus deseos; aquel ardor con 
que defendía su fé , su culto y sus institu
ciones religiosas , y aquella decision con 
que los unos por sostener estos objetos, los 
otros por hacer la independencia con este 
prctesto , estaban prontos á arrojarse á una 
nueva reYolucion , estando totlavia recioo
tes los males de la que acababa de termi
nar." 

Iturbide supo esplotar oportunamen~ 
en favor de la independencia las Jisposi
ciones en que se hallaban los habitantes de 
l\Jéxico para auxiliarla. Apenas di6 este 
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caudillo la voz en Iguala, el 24 de Febre
ro de 1821 , caando en el valle se levanta
ron numerosas partidas <le indepen<lirntes . 
Al mes el 23 ele Marzo, se presentaron los , d i • 
guerrilleros D . Francisco Miran a , antI· 
·guo insurgente, y el cura de 1:-~topan D. 
José Mm·:inez, intiman<lo renclw10n al co
mandante de fa plaza , que lo era D . An· 
tonio López de Santa-Anua, y al Ayunta
miento , para que se adhirieran á la inde
pendencia. Aquellos dos nuevos gefes de 
la revolucionen el Yalle, se alentaron á to
mar las armas cuando supieron que las fuer
z~s realistas de Jalapa prodamaron el 
plan de Iturhide. Por iguales razones el 
gobernador de V eracruz , Dávila, envió á 
Santa-Anua, que era entónces capitan gra
duado, con algun:is fuerzas, á guarnecerá 
Orizaba, pues temió con fundamento el que 
se perturbara el órden en estos lugares . 

El 23 de Marzo, cnando la revolucion de 
Iguala, tan ~ábiamente dirigida como feliz
mente consumada, se propagaba en todo el 

J Era Pf!le gefe zapatero: ignoro ,i_ naciclo aqui. lle,,pues de la inrle~
dencia llcg6 á Sl'r. 1eu, ral de la Repnbhca. El !'r T,,rn~I [ll. Jo.é M.ma) 
a-->iu lli•tr.rira, p,,. 31ii', dice d,• él: "era houraJ,, am~o del Groen y <!e 
un 1a:c1110 tai, sobre,olitnte, qu• era estimarle> aun por loe que ven de rea¡• 
qu. los pobr,'S ganen un lu¡ar en la societlatl.'' 
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territorio , el cura Martinez, y Miranda se 

decidieron á ocupar la villa. Ese dia 

'' á las cinco y media de la mañana se a

proximaron á Orizaba cien paisanos á ca

ballo , comandados por Miranda y el tenien

te de dragones Martinez . Treinta entra

ron hasta el centro de la poblacion, y des

pues de haber intimado al alcalde l. o to

mase las disposiciones convenientes para 

qtrn á las once del mismo dia se jurase la 

independencia, se retiraron, fijando procla

mas en las esquinas. Observado esto por 

el comandante de la. villa , Santa-Auna, 

desde el convento del Cármen, donde se 

habia fortificado , salió á atacar á los inde

pendientes con quince realistas. Los inde

pendientes no contestaron á sus fuegos sino 

con la espresion de que cesasen de tirar, 

que no querían efusion de sangre ; mas 

viendo que les habian herido un ginete y 

un caballo, cargaron sobre Santa-Auna, y 

lo obligaron á retirarse con precipitacion á 
la capilla del Rosario , de donde salió poco 

despues para el Cármen, sin que nadie lo 
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molestase. A las diez del mismo dia en
viaron unos parlamentarios al comandante 
Santa-Anna, intimándole se rindiese; y 
que de lo contrario comenzarían las hostili
dades. Santa-Anna respondió no entre
garía la artillería ni municiones , y todo el 
mundo creyó se vería correr de nuevo la 
sangre por las calles . Los independientes 
se retiraron al instante á la garita de la 
Angostura, seguidos de un mmenso pue
blo que los acompañaba. 

"El 25 hizo Santa-Anna una salida so
bre ellos , en la que habiéndoles matado un 
hombre, cargaron entonces sobre él, y ha
biJndole muerto uno del rey á. lanzadas lo 
obligason á retirarse." 1 

Félix Luna que , como hemos dicho, se 
indultó , babia vuelto á tomar las armas , 
uniéndose á Martinez y Miranda. El 26 
entró al frente de su guerrilla, por la An
gostura y penetró hasta San José de Gra-

1 Estadística de Orizaba, p.íg. 45. 
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cía., dando muerte , por su propia mano , 
con su lanza, al cabo del resguardo Iza
guirre . Muchos jóvenes de Oriuba se ha

bían alistado en las fuerzas de los indepen
dientes, y entre eUos se distinguían los 
hermanos Bringas, D. Juan, D . Miguel y 

D . José María. Estas tropas, poco ú na
da disciplinadas, no vigilaban mucho por 
la seguridad de su cuartel general: Santa
Anna recibia noticias circunstanciadas del 
desórden en que estaban y combinó darles 
un golpe: al efecto pidió un corto resfuer
zo á Córdoba del batallon de Asturias que 
guarnecía á esa ciudad , eficazmente ayu
dado por D. Juan Tamborrell. 

A las cuatro de la mañana , reunidos los 
patriotas y los guardas , salieron del Cár
men sobre la garita. Los independientes 
dormían pacíficamente , la mayor parte 
desnudos . La sorpresa fué completa, no 
sin que lograran algunos escapan;e de los. 
realistas, cabalgando en pelo y en aquella 
traza en que fueron encontrados . Perdie-

• 
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ron algunos caballos y armas, casi toda su 

tropa, y e1 jóven D . Manuel Prieto , que 

cayó prisionero herido . Los patriotas y 

los F F. del Cánnen celebraron este triunfo, 

ganado á tan poca costa, con repiques y 
salvas de artillería y fusilería. A la una. 

de la tarde, por los alrededores de la ciu

dad cruzaron las fuerzas de Martinez y 
' fueron á situarse á la garita de Escamela , 

por órden de D . J oaquin de Herrera , que 

venia sobre las villas , al frente de las fuer

zas reales que se habian adherido, en Pero
te , al plan de Iguala . Este resfuerzo o

portuno permitió á l\fartinez reorganizar su 
fuerza, y restablecerse del golpe que habia 
sufrido en la mañana . 

Santa-Anna, en premio de su reciente 

servicio , recibió el despacho de teniente 

coronel del virey, que prodigaba los ascen
sos á fin de atraer á los gefes del ejército . 

. Santa-Anna, aceptó el empleo y se adhi

rió al plan de Iguala al frente de sus fuer
zas. A las tres y media de ]a tarde en-

' . 
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tró la division de Herrera, compuesta de 

la columna de granaderos y los dragones de 

Españá , y tomó posesion de la plaza. 

Fueron recibidas estas tropas con mucho 

entusiasmo; el pueblo y la mayoría de 

las personas de mas viso se reunieron , y 

salieron al encuentro de los insurgentes . 

La columna recibida triunfalmente venia . ' 
precedida de la multitud, que ébria de ale-

gría, gritaba sin tregua ¡ Viva la religion ! 

j Viva la independencia! ¡ Viva la coluro-
' na ! no sin escasear algunos rnueras á los 

patriotas , al servicio del gobierno . 

Este cambio súbito de los sentimientos 

én la mayoría de los orizabeños, se debió 

al órden con que la revolucion se consuma

ba en esta época, muy á la inversa de co

mo la iniciaron sns primeros gefes . 

Herrera sin detenerse en Orizaba, mas 



540 HISTORU 

que lo muy preciso, se dirigió el 31 sobre 

Córdoba, y el l. o de Abril le fué entrega-

da siendo recibido con iguales muestras , 
de cariño y simpatía, por el pueblo y las 

autoridades todas . El dia 7 regresó á 

Orizaba, y pasó un oficio al cabildo pidién-

dole 25,000 pesos, para socorrer sus tropas, 

mientras se realizaban las existencias de 

tabaco: el vecindario solo pudo entregar 

17,000 pesos, pues quedó á su voluntad 

el que cada uno diera segun sus facultades 

y sin coaccion de especie alguna • 

La expedicion de Herrera habia tenido 

un éxito completo : las villas se hahian so

metido al plan de Iguala y nada restaba 

ya que hacer en ellas. Herrera despachó 

á Santa-Anna, mmbo á la costa para que 

propagara la revolucion y él se dispuso á 

marchar al interior , donde sus fuerzas eran 

indispensables. Antes de su salida se ce. 

lebró una solemne funcion de i~lesia, ( el 

dia 8) á la que asistió él con toda su O· 
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:ficia]idad, así como multitud de parti~ula
res distinguidos. 

El 13 salió mmbo á Tepenca, dejando 
de comandante de la plaza á D. José Mar

tinez . El 17 llegó Herrera con su fuerzas 

á aquel punto , y trató de reunirse á D. 
Nicolés Bravo, que expedicionaba en el 

valle de Puebla, amagado constantemente 
por las fuerzas realistas que mandaba el 

coronel Hevia. Luego que supo éste la 

aparicion de Herrera, en los lugares suge
tos á sn vigilancia , se decidió á atacarle, y 
el 22 se presentó frente á Tepeaca, con 
1,300 infantes y 100 caballos. Dos dias 

permanecieron á la vista las dos divisiones 
' y el 24 viendo Herrera que no era atacado 

en la posicion del convento de San Francis

co, en que estaba parapetado, salió á ata
car á Hevia : el combate fué sangriento; 
pero el gefe español quedó dueño del cam

po , retirándose Herrera la noche misma que 

dió el ataque, rumbo á Acatzingo. He

VIa recibió entretanto un resfuerzo consi-
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derable , y en virtud de las órdenes que le 

habian sido comunicadas, siguió en perse

cucion de Henera, para destruirlo y reco

brar las importantes plazas de Orizaba y 
Córdoba, en que se guardaba algun taba

co . De Acatzingo salió Herrera para San 

Andrés. perseguido por Hevia, habiéndo

sele separado , ~ en la Rinconada , D . Nico

lás Bravo, que tomó el rumbo de los Lla-

nos de Apam. 

Herrera llegó á Orizaba el dia 12, y es• 

te mismo dia 1 entró en Orizaba Hevia , en 
su persecucion . La villa se aterrorizó á la 

presencia del gefe realista , encargado de a. 

niquilar á Herrera, y recobrar á Orizaba y 
Córdoba. Todas las personas comprome• 

tidas se ausentaron , dírigiéndose unas al 

cuartel general de Hen·era y otras á las po• 

blaciones de San Juan y Huatusco . Esta 

crísis fué terril)le , aunque pocos temian 

1 Hasla esta fecha alcanza el Diario de que me he servido en et0ta 

parte del Ensayo. 
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por el resultado final de esta gloriosa revo- · 
lucion. 

Hevia se presentó frente á Córdoba el 

l 3 : una <le sus guerrillas , batió en la bar

ranca de Villegas á h partida de F~lix Lu. 
na, que se replegó en buen orden hácia 

Córdoba. D. Francisco J. Gomez, que 

mandaba en esa poblacion, al saber que 

Hevia despues del combate de Tepeaca se 

dirigía sobre Orizaba, quiso retirarse á 

~oscomatepec ; pero los cordobeses , entu
siastas por la causa de la independencia . ' se opusieron , ofreciéndole to<los tomar las 

armas, como lo hicieron, á escepcion de 

tres espafioles que fueron espulsados de la 

villa. El comandante se reanimó y puso 

en obra las fortificaciones, que dehian ser

virle de <lefensa , bajo la direccion de D . 
Antonio Guardaelmuro y D . Francisco de 

Calatayud: el dia 10 se presentaron mas de 

2:30 cor<lobeses á tomar las armas, reforza

dos por 20 indios de Amatlan mandados 

por Pascual García, ála sola noticia de que 
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por el rumbo del Naranjal, se adelantaba 

una respetable fuerza realista. Cuando 

Córdoba desplegaba este aparato belicoso, 

llegó el 12, D. Joaquin de Herrera, con su 

fuerza, bastante disminuida y maltratada, 
Este gefe babia comprendido las intencio

nes de Hevia, y procuró perfeccionar las 

fortificaciones de Córdoba, encomendando 

este trabajo á D. José Durán, que se ocu
pó en él dia y noche hasta concluir el perí
metro de la plaza, en que situó su infante
ría , dejando á la caballería fuera del recin

to fortificado . 

Hevia llegó el 15 y estableció su cuartel 

general en San Sebastian, y el siguiente 
dia ( 16) rompió los fuf:'gos sobre la casa 
de D . Manuel de la Torre, de cuya pose

sion depentlia el éxito de su ataque. Abier
ta una vez la brecha dió la señal del asalto 

por este punto, defendido tenazmeute: sus 

soldados penetraron en la casa; pero de el
la fueron rechazados con grandes pérdidas. 

· Este mal éxito irritó á Hevia, en alto gra-
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do , y persollalmente quiso dar la puntería 
para ampliar mas la brecha, cuando cayó 

herido de una bal:t de fusil, que le entró 

por la sien izquierda y le salió por el cere

bro : 1 este desastre .no impidió á los realis

tas el qne continuáran el ataque, al man

do del teniente coronel D . Blas del Castil

lo y Luna. Al dia siguiente de la muerte 

de Hevia ( 17 ) , dieron otro asalto~ logran
do penetrar basta las casas que formaban 

la línea de defensa de la plaza. La cabal

lería, entre tanto, no permanecía ociosa y 
procuraba con sus maniobras en el egido el 

llamar la atencion de los sitiadores : en va

rios de los encuentros que tubo con el

los murió el capitan D . Pascual García, 

gefe de los amatlecos que defendían la 

plaza. El 18 se presentó el teniente coro

nel Santa-Auna con mas de 500 hombres 
' en auxilio de la p1azit: con este refuerzo y 

los que llegaron de Jalapa, Herrera pudo 

1 Hásc dicho que D. J. M. Velazquez diestro c;.zadorrle las faldas del Po. 
pocateptl, di6 el balazo á Hévia, o lro, aS<gurau que fué un indio de Amallan• 
Hévia fué scpullajo en la capilla de $. Seba;,tian. 
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sostenerse al punto de intimar rendicion á 

los sitiadores. Conociendo Castillo las di-
• 

ñcultades de su posicion , se retiró furtin-

mente la noche del 21 , arrojando en los po

zos muchas municiones, pero con su artil

lería y los l1eridos, que llevaban en hom• 

bros sus compnñeros. Luego que sospe• 

ch6 Henera la retira<l.a de los realistas, en· 

vi6 á Santa-Auna con toda la caballería y 

300 infantes, en su persecucion . En el 
puente del Corral <l.e },:is Animas le dió al

cance , y desde este punto hasta Orizaba 

los persiguió encarnizadamente, tiroteándo
dolos por la retaguardia y los flancos . 

El comandante Samaniego que habia per• 
manecido en Orizaba con el batallon de 

Guanajuato, que mandaba, se puso al fren. 

te de las tropas y se retiró á Puebla orde

nadamente . No vol vieron á, pisar los rea

listas el recinto de Orizaba : en esta época 

los sucesos se precipitaron, y á poco debia 

quedar reconocida la independencia por los 

mismos que sofocaron la revolucion en su 
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primer período . El 23 de Mayo de 1821 

quedó Orizaba libre del dominio español.' 

No entra en nuestro plan hablar de los 

sucesos que en el interior dieron por resul

tado nuestra indepenclencia de España; 
pues aunque en algunos puntos hemos te

nido que generalizar la narmcion, mas que 

por nuestra voluntad, lo hemos hecho por

que a~í lo demandaban ciertos acontecimien

tos locales, para esplicar circunstanciada

mente las causas que han influido en la si

tuacion de Orizaba' en pró ú en contra. 

Las intenciones de Iturbide, se realiza

ban satisfactoriamente : la revolucion pro

gresaba' y cundía en las filas del ejército 
destinado á sofocarla. La llegada de D. 

Juan de O' Donojú, encargado de tomar 
las riendas del gobierno, vino á consumar 

€1 triunfo de la revolucion . Iturbide pre• 

paraba el sitio de la capital, y despues de 

tomar algunas disposiciones ' salió en direo, 

cion de Orizaba 'á conferenciar con el nuevo 
36 

,, 
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virey, que juzgó perdida la causa de su go

bierno , y solo procuraba sacar las ventajas 

posibles en bien de mexicanos y españo
les. 

El 22 de Agosto hizo su entrada en Ori
zaba el gefe del ejército trigarante: 1 fué 

espléndidamente recibido por todo el vecin

dario , sin escepcion de clases y personas . 

Iturbide en esta época disfrutaba de toda 

la populariuad que las acciones grandes y 
generosas dan á ]os que las consuman : su 

sola presencia era un motivo del regocijo 

popular mas puro y desinteresado : él solo 
acaso ha sido el único de nuestro~ hombres 

pú hlicos que haya disfrutado de esa envi
diable gloria. 

Los orizabeños qms1eron obsequiar á. 
Iturbide con una solemne funcion de igle

sia; pero éste manifestó que tenia preci

sion de llegar á Córdoba , que á su regreso, 

t Se alojó en la ca.<a en que está hJy la Mercería del Brazo flur/c. 
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con doble motivo se regocijaria en union 

de este noble pueblo, pues confiaba en que 

Córdoba sería el punto en que el plan de 

Iguala triunfara por compl0to. Iturbide 

salió para Córdoba, á las tres de la tarde, 
seguido Je un coocmso inmenso que lo de

jó hasta mas allá de la garita de Esca. 
mela. 

Iturhide llegó á Córdoba á las oraciones 

de ]a noche, y a1Jí , como en Orizaba , fué 

recibido con iguales demostraciones de ale

gría. Al dia siguiente de su llegada, pa• 

só al alojamiento de O' Donojú, y despues 

de saludarlo , dijo á éste: 

- "Supuesta la buena fé y armonía con 

que nos conducimos en este negocio, su

pongo que será muy facil cosa que desate

mos el nudo sin romperlo." Se convi

nieron los puntos esenciales del tratado , y 
el Sr. Lic. Dominguez , secretario de Itur

bide, presentó la minuta en que O' Dono

jú borró solo dos espresiones lisonjeras 
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para él. El 24 de Agosto, pues, quedó 
firmado el célebre tratado de Córdoba , que 

forma época en los anales de México. 

Iturbide, acompañado de 0' Donojú, 

llegó á 0rizaba el dia 25, en la que, sabi

do el resultado de la conferencia de Córdo

ba, fueron ohjeto de indecibles festejos. 

El siguiente dia tuvo efecto la func:ion de 

iglesia, con que el 23 se quiso obsequiar á. 
lturbide. 

La Parroquia estuvo régiamente ac1orna

da, y en sus doseles respectivos asi8tieron 

á aquella festividad Iturbicle y 0' Donojú. 

Predicó el l\l. R. P . Fray Nicolás García. 

de Medina un sermon patriótico , de estilo· 

abigarrado y campanudo . 1 La concur

rencia fué lucidísima, conclu) eutlo touo 

C?n un espléndido banquete que dió el ve

cindario á lturbide en su mismo aloja
miento· 

t PO!Seo un ejtmplar do esta pobre pieza oratoria, iinpresa en Puebla 6 
tspttrl<Udt l cltrode la -eilla. 
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Iturbide y 0' Donojú se dirigier-0n ~1 ·21 
rumbo al int.eri()r, donde los sucesos se 
precipitaban á tal punto que su presencia 

era indispensable en el teatro en que ~ ~

fectuaban tan prósperamente, para la causa 
de la independencia. 

lturbide entró en México el 27 de Se

tiembre, dia, en aquellas circunstancias, 

de verdadera gloria nacional. De todas 

nuestras revoluciones, ésta es la única que 

merece este nombre; ]as demás no han sido 

otra cosa que asonadas, en que el honor na

cional ha sido sacrificado en aras de mise

rables y mez<1uinos intereses. Todas ]as 

personas que fueron testigos oculares de es

tos acontecimientos, recuerdan con triste

za, al ver nuestros subsecuentes desacier

tos, aquellos dias de gloria en que el grito 

de los triunfa<lores encerraban palabras de 

reconciliacion sincera 
1 

y manifestaban los 
sentimientos mas puros y elevados. 

En 0rizaba se celebraron con inusitada 



55i HISTORIA. 

pompa los triunfos de las armas nar·:•)na]es; 
públicos festejos , solemnidades religiosas , 
nada faltó para que sus hijos dieran mues
tras de contento y alegría . 

Aquí concluye la penúltima parte de es
te En~ayo , y solo nos resta presentar á 

nuestros lectores el período comprendido 
entre 1822 y 1850. No es éste menos de
sastroso para Orizaba , que ha corrido , co
mo siempre, las mismas vicisitudes que la 
generalidad de México : mas como cronis
tas de su existencia social y política, debe
mos apuntar los sucesos hasta la fecha que 
nos hemos señalado , para completar nues
tro trabajo I cuanto nos sea posible . 

INDEPENDENCIA~ 




